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Resumen
El presente ar culo reflexiona sobre una experiencia de educación ar s -
ca comunitaria desarrollada en el Asentamiento Humano Cerro San Cos-
me, ubicado en el distrito de La Victoria, Lima. La propuesta se llevó a
cabo con adolescentes entre 13 y 16 años, en el marco de un proyecto
impulsado desde Casa Turuleka, y tuvo como eje la intervención mural
del territorio a par r de la cultura visual barrial.
La experiencia consis ó en la realización de talleres de artes plás cas
orientados al muralismo y al le ering chicha, ar culados con la construc-
ción colec va de un mural que narra el origen y la historia del barrio, re-
conocido como uno de los asentamientos humanos emblemá cos de los
procesos de expansión urbana popular en Lima y punto inicial de la mi-
gración de provincia a Lima. La propuesta se desarrolló en el contexto de
la conmemoración de los 79 años del asentamiento, con el obje vo de
fortalecer la iden dad barrial y la apropiación simbólica del territorio por
parte de las adolescencias.
Desde un enfoque cualita vo y mediante la sistema zación de la expe-
riencia, el ar culo analiza el proceso pedagógico-ar s co, el uso del terri-
torio como aula y el reconocimiento de saberes visuales propios de la cul-
tura de la calle. Asimismo, se reflexiona sobre el mural como disposi vo
pedagógico y  sobre el  potencial  de la  educación ar s ca comunitaria
para generar procesos de memoria, par cipación y construcción iden ta-
ria en contextos barriales.

1 Educación, protagonismo y arte – EPA PERÚ - adrianam.vera@gmail.com

343



Palabras clave: Educación ar s ca comunitaria; muralismo comunitario;
iden dad; intervención territorial; cultura visual; adolescencias.

Abstract
This ar cle reflects on a community based arts educa on experience de-
veloped in the Cerro San Cosme Human Se lement, located in the dis-
trict of La Victoria, Lima. The proposal was carried out with adolescents
between 13 and 16 years old, within the framework of a project pro-
moted by Casa Turuleka, and focused on the mural interven on of the
territory through local visual culture.
The experience consisted of plas c arts workshops oriented toward mu-
ralism and Chicha le ering, combined with the collec ve construc on of
a mural-based visual narra ve that narrates the origin and history of the
neighborhood, recognized as one of the oldest human se lements in the
country and a star ng point of internal migra on from the provinces to
Lima. The project was developed in the context of the 79th anniversary
of the se lement, with the aim of strengthening neighborhood iden ty
and the symbolic appropria on of the territory by adolescents.
From a qualita ve approach and through the systema za on of the ex-
perience, the ar cle analyzes the pedagogical-ar s c process, the use of
the territory as a classroom, and the recogni on of  visual  knowledge
rooted in street culture. It also reflects on the mural as a pedagogical de-
vice and on the poten al of community arts educa on to generate pro-
cesses of memory, par cipa on, and iden ty construc on in urban ne-
ighborhood contexts.

Keywords: community arts educa on; community muralism; iden ty; te-
rritorial interven on; visual culture; adolescence

Introducción 

En la educación ar s ca, los debates contemporáneos se ciñen
a cues onar los saberes legi mados en una ins tucionalidad edu-
ca va y las prác cas culturales que emergen en territorios popula
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res. En muchos contextos barriales, las manifestaciones visuales
del entorno (como carteles, murales, pintas, le ering chicha) sue-
len ser leídas desde miradas academicistas o es gma zantes, que-
dando fuera del campo de lo pedagógico y ar s co, a pesar de su
presencia en la vida co diana y los procesos de construcción iden-

taria de las comunidades. (véase imagen 1)

Mural comunitario que representa al cantante  Lorenzo Palacios “Chacalón” junto a
un futbolista reconocido de Alianza Lima, equipo del distrito de La Victoria, como
parte de las referencias culturales populares y depor vas que forman parte de la
iden dad barrial y la memoria visual del territorio. (imagen 1) 
Fuente: Archivo de Casa Turuleka, 2025.

El ar culo analiza una experiencia de educación ar s ca comu-
nitaria desarrollada en el Asentamiento Humano Cerro San Cosme,
ubicado en La Victoria, Lima, territorio reconocido por su relación
con los procesos de migración interna hacia la capital. La experien-
cia fue impulsada desde Casa Turuleka, centro cultural comunitario
con más de quince años de trabajo territorial, y contó con la par -
cipación de adolescentes entre 13 y 16 años en el marco de la con-
memoración de los 79 años del barrio.
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La propuesta pedagógica ar s ca se centró en la realización de
murales comunitarios y en el uso de le ering chicha como lengua-
je visual, ar culados a la construcción de una historieta mural pre-
viamente elaborada por los docentes, que narra el origen y la his-
toria del territorio, derivada de la narra va y tes monios de funda-
dores y vecinos/as de la comunidad. A par r de talleres de técni-
cas de arte plás co, dibujo y pintura, se buscó propiciar procesos
de reconocimiento de la cultura visual barrial, fortalecer la iden -
dad y la apropiación simbólica del espacio por parte de las adoles-
cencias.

El presente ar culo ene como obje vo analizar cómo una ex-
periencia de educación ar s ca comunitaria basada en el muralis-
mo y el  le ering chicha contribuye a procesos de construcción
iden taria y apropiación simbólica del territorio en adolescentes
de Cerro San Cosme.

Metodología

La inves gación se desarrolló desde un enfoque cualita vo me-
diante la sistema zación de experiencias, entendida como un pro-
ceso metodológico de reconstrucción, interpretación crí ca y pro-
ducción de conocimiento a par r de una prác ca situada (Jara Ho-
lliday, 2018). Esta perspec va permi ó analizar la experiencia ar s-

ca comunitaria no solo como un conjunto de ac vidades realiza-
das, sino como un proceso pedagógico, cultural  y territorial del
cual emergen aprendizajes, reflexiones y conocimientos sobre la
educación ar s ca comunitaria.
La experiencia fue desarrollada durante el año 2025 en Casa Turu-
leka, ubicada en el Asentamiento Humano Cerro San Cosme, La
Victoria, Lima. Par ciparon adolescentes entre 13 y 16 años resi
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dentes del territorio, quienes formaron parte de talleres de artes
plás cas, muralismo y le ering chicha.
Para la recuperación y análisis de la experiencia se emplearon di-
versas técnicas de registro cualita vo, entre ellas la observación
par cipante, el registro fotográfico de los procesos y productos ar-

s cos, notas de campo elaboradas durante los talleres, conver-
saciones informales con par cipantes y miembros de la comuni-
dad, así  como registros de los recorridos territoriales realizados
posteriormente.
El análisis se desarrolló mediante un proceso de categorización te-
má ca de los registros obtenidos, iden ficando núcleos de sen do
vinculados con territorio, iden dad barrial, cultura visual, cosmovi-
sión  barrial,  par cipación  adolescente  y  mediación  pedagógica.
Asimismo, se realizó una triangulación de fuentes ar culando los
registros de observación par cipante, fotogra as del proceso ar s-

co, producciones visuales elaboradas por los adolescentes y tes -
monios recogidos durante la experiencia. Esta ar culación permi-

ó contrastar las dis ntas evidencias del proceso y comprender las
transformaciones pedagógicas y simbólicas generadas a par r de
la intervención mural.
La inves gadora forma parte del equipo impulsor de Casa Turuleka
y par cipa como mediadora cultural y responsable del acompaña-
miento comunitario del proceso, por lo que la sistema zación se
desarrolla desde una perspec va situada, reconociendo la relación
directa con el territorio estudiado.

El territorio como aula: educación ar s ca y cosmovisión barrial

Pensar el territorio como aula implica reconocer que los procesos
de enseñanza y aprendizaje no se encapsulan en espacios escola-
res llamados formales, ni se restringen a aulas cerradas, sino que 
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se producen en relación con contextos socioculturales en los que
las personas habitan. Desde esta perspec va, la educación ar s ca
adquiere un carácter situado en tanto se va construyendo con las
prác cas de memoria, lenguaje visual y formas en que se relacio-
nan los territorios. En los contextos barriales, estas experiencias
pedagógicas se vinculan estrechamente con la vida co diana, la
producción simbólica colec va y las esté cas que emergen del es-
pacio público configurando modos únicos de aprender y crear.
Autores como Freire (2014) proponían que el aula se ex ende más
allá de un espacio cerrado, se expande hacia territorios donde se
desarrolla la vida social,  en diálogo individual y colec vo con la
realidad y el entorno, por su parte Acaso (2018) propone una edu-
cación ar s ca que dialogue con las imágenes y prác cas cultura-
les que circulan en la vida co diana, ampliar el aula hacia los espa-
cios  co dianos.  Desde estas miradas,  el  territorio barrial  puede
comprenderse como un aula expandida, en la que los lenguajes vi-
suales presentes en el espacio público, se cons tuyen en conteni-
dos pedagógicos situados

En este marco, la presente inves gación propone la noción de
cosmovisión  barrial como una categoría  conceptual  emergente
construida a par r de la sistema zación de la experiencia desarro-
llada en Cerro San Cosme. Esta noción busca comprender el con-
junto de sen dos, saberes, memorias e imaginarios que las comu-
nidades construyen en relación con su territorio. Esta cosmovisión
se expresa en las prác cas visuales del barrio, en los relatos que
circulan de generación en generación, en la transmisión oral, los
juegos y las formas de apropiación simbólica del espacio público.
Desde la mirada de la educación ar s ca reconocer la cosmovisión
barrial implicaría valorar estos lenguajes y narra vas como formas
legi mas de conocimiento que son capaces de ac var procesos 
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pedagógicos vinculados a la iden dad, memoria colec va y la par-
cipación comunitaria.

Cultura visual barrial y esté cas de la calle

La cultura visual barrial se configura por imágenes, signos y len-
guajes gráficos que circulan en el espacio público y forman parte
de lo co diano en las comunidades. Carteles, murales, anuncios,
pintas,  pogra as  populares  que cons tuyen un discurso visual
que comunica la iden dad y formas de habitar este territorio. Es-
tas esté cas de la calle, suelen ser relegadas por ciertos círculos de
ar stas o ins tucionales que deses man lo popular,  urbano y/o
colec vo no podría catalogarse como expresión ar s ca legí ma.
Desde una perspec va cultural, García Canclini (1990) plantea que
las  culturas  contemporáneas  configuran estrategias  de intersec-
ción entre culturas populares, urbanas y de masas, donde las prác-

cas visuales urbanas expresan formas de producción de sen do
que trascienden categorías tradicionales dispuestas en el arte y la
cultura.  En esta misma línea Rivera Cusicanqui  (2015),  propone
comprender  las  imágenes  producidas  en  contextos  populares
como formas de memoria  viva  que con enen historias,  luchas,
iden dades, lo celebrado, lo vivido; la imagen trae consigo la expe-
riencia colec va, que no siempre se expresa mediante el lenguaje
escrito o académico.
Bajo estos enfoques,  los  murales  barriales  pueden leerse como
disposi vos simbólicos de memoria y encuentro comunitario. Por
ejemplo, murales de aquellos que representan a vecinos fallecidos
no solo cumplen una función esté ca es memoria viva, formas de
llevar el duelo y encuentro comunitario con su presencia en el en-
torno, por esta razón suelen ser respetados y preservado hasta
que el deterioro propio del muro lo permite. De este modo, la cul
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tura visual barrial se cons tuye como una expresión de cosmovi-
sión territorial, donde el espacio público se convierte en soporte
de memoria, iden dad y sen do comunitario.

El muro, lejos de cons tuir un soporte pasivo para una inter-
vención esté ca, funciona como un territorio de inscripción simbó-
lica donde las comunidades narran su existencia, preservan me-
morias y disputan las formas oficiales de representación. Desde
esta perspec va, el muralismo comunitario puede comprenderse
como una prác ca histórica mediante la cual diversos grupos so-
ciales han hecho visible su presencia, sus luchas y sus relatos co-
lec vos.

La prác ca pedagógica situada: muralismo comunitario en Cerro
San Cosme

Contexto territorial y educa vo

En el año 2025, la comunidad se aproximaba a la conmemora-
ción de sus 79 años de fundación, hecho que dotó a la experiencia
de un fuerte carácter simbólico y memorial. El Asentamiento Hu-
mano Cerro San Cosme, ubicado en el distrito de La Victoria, Lima,
(véase imagen 2) es reconocido como uno de los asentamientos
humanos emblemá cos de los procesos de expansión urbana po-
pular en Lima y cons tuye un punto emblemá co de los procesos
de migración interna del Perú hacia la capital durante el siglo XX
(Matos Mar, 1957)
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Vista del Asentamiento Humano Cerro San Cosme, mostrando la única vía 
de acceso en moto que conduce hacia la parte alta del cerro, evidenciando 
las condiciones de movilidad y la configuración territorial del espacio barrial. 
(imagen 2) Fuente: Archivo de Casa Turuleka, 2025. 

La experiencia fue impulsada desde Casa Turuleka, un centro
cultural comunitario con más de quince años de trabajo sostenido
en la cima del cerro, orientado a la promoción de la lectura, juego,
el arte y la educación comunitaria con niñas, niños, adolescentes y
familias del barrio. En este contexto, la educación ar s ca se con-
cibe como una prác ca situada, vinculada al territorio y a las pro-
blemá cas, lenguajes y saberes que lo atraviesan. (véase imagen 3)
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Fachada de la Casa Turuleka, espacio cultural comunitario ubicado en el Asenta-
miento Humano Cerro San Cosme, dedicado a procesos de educación ar s ca, lec-
tura y par cipación cultural con niñas, niños y adolescentes del barrio. (imagen 3)
Fuente: IRTP 

Según el Ins tuto Nacional de Radio y Televisión del Perú (IRTP,
2025), la Casa Turuleka se ha consolidado como un espacio cultu-
ral comunitario que promueve el arte y la par cipación de niñas,
niños y adolescentes en el cerro San Cosme. La propuesta estuvo
dirigida a un grupo de adolescentes entre 13 y 16 años, residentes
del  propio  asentamiento  humano,  quienes  par ciparon  ac va-
mente en talleres de arte plás co, dibujo y pintura, así como en la
realización de murales comunitarios. La elección de trabajar con
adolescencias respondió a la intención de fortalecer procesos de
iden dad barrial en una etapa vital marcada por la construcción
de pertenencia,  el  reconocimiento del  entorno y la apropiación
simbólica del espacio público.
En este marco, el territorio fue asumido no solo como escenario
de intervención, sino como aula expandida y disposi vo pedagógi-
co, la experiencia se inscribió en una concepción de educación ar-

s ca comunitaria que reconoce al contexto territorial como fuen-
te legí ma de conocimiento y producción simbólica.
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Desarrollo de los talleres: procesos, aprendizajes y dinámicas de
creación

Durante el desarrollo de los talleres de arte plás co, dibujo y
pintura, se evidenciaron procesos de aprendizaje progresivos en
las y los adolescentes par cipantes, quienes inicialmente se apro-
ximaron a la propuesta desde una relación más espontánea con el
dibujo, asociada principalmente a la experiencia escolar previa o a
la prác ca co diana de copiar imágenes. Sin embargo, a medida
que avanzaron las sesiones, se fue consolidando una comprensión
más consciente del lenguaje visual, especialmente en relación con
el muralismo comunitario y el le ering chicha como formas de ex-
presión situadas en el territorio.
En términos de reacción, las y los adolescentes mostraron un inte-
rés creciente por la posibilidad de representar su propio barrio, es-
pecialmente cuando se abordó la historia de Cerro San Cosme y
los relatos de migración que dieron origen a la comunidad. Este
elemento generó procesos de iden ficación emocional con la pro-
puesta, ya que no se trataba de representar un tema externo, sino
de construir imágenes vinculadas a sus propias vivencias familiares
y barriales. En varios casos, surgieron comentarios espontáneos
relacionados con historias contadas por sus abuelos o vecinos, lo
que permi ó integrar la memoria oral al proceso crea vo.

Uno de los principales desa os observados fue la dificultad ini-
cial para trasladar ideas abstractas a composiciones visuales orga-
nizadas en el formato de historieta mural. Las y los adolescentes
tendían a concentrar múl ples elementos en un solo espacio sin
jerarquización visual, lo que requirió un acompañamiento pedagó-
gico centrado en la noción de secuencia, viñeta y narra va visual.
Este proceso no se abordó desde la corrección técnica estricta, 
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sino desde la exploración guiada, promoviendo que comprendie-
ran el mural como una construcción narra va por partes.
Algunos adolescentes tenían experiencia de procesos anteriores,
el error fue incorporado como parte del aprendizaje, especialmen-
te en el proceso de pintado sobre muro, donde la escala y la textu-
ra del soporte generaron nuevas formas de adaptación técnica.
La toma de decisiones respecto a colores, personajes y composi-
ción fue uno de los momentos más significa vos del proceso peda-
gógico, ya que se trabajó de manera colec va. Las y los par cipan-
tes discu an ac vamente qué tonalidades representaban mejor la
iden dad del barrio, asociando colores cálidos a la idea de comu-
nidad y pertenencia,  mientras  que otros  proponían gamas más
contrastantes vinculadas a la diversidad del territorio. En cuanto a
los personajes, se priorizó la construcción de figuras simbólicas ba-
sadas en relatos locales, especialmente la figura del migrante fun-
dador, que fue representada como eje narra vo de la historieta
mural. Esta dinámica de creación colec va permite comprender el
mural no únicamente como un producto ar s co final, sino como
un espacio de negociación simbólica donde las y los adolescentes
construyen sen dos sobre su propio territorio. En este proceso, la
prác ca ar s ca se aproxima a la educación dialógica planteada
por Freire (2014), donde el aprendizaje surge del intercambio en-
tre los saberes de los par cipantes y la lectura crí ca de su reali-
dad co diana.  De este  modo,  la  producción visual  no funciona
como una ac vidad complementaria, sino como una forma de in-
terpretar y transformar la experiencia de habitar el barrio.
Este  proceso de toma de decisiones  colec vas  permi ó  que la
prác ca ar s ca no se redujera a una ac vidad técnica, sino que
se cons tuyera en un espacio de negociación simbólica, donde las
y los adolescentes ejercieron su capacidad de deliberación, cons-
trucción de acuerdos y representación de su entorno. De este 
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modo, el taller funcionó como un espacio de formación en educa-
ción ar s ca comunitaria, donde el aprendizaje del lenguaje visual
estuvo directamente ar culado con la construcción de iden dad
barrial y la producción de memoria colec va.

El rol del docente-ar sta y la mediación pedagógica en la expe-
riencia

Durante las sesiones, el rol del docente de artes plás cas no se
limitó a la enseñanza de técnicas, sino que se desempeñó un rol
de mediación cultural y acompañamiento pedagógico en territo-
rio. El ar sta plás co Gilmer Gómez que par cipó en el proceso
(egresado de la Escuela Nacional de Bellas Artes del Perú) asumió
una función de facilitador del aprendizaje visual, orientando a las y
los adolescentes en el reconocimiento de materiales, el uso del co-
lor, la composición y la adaptación del dibujo a la escala mural, sin
imponer modelos cerrados de representación, se observaron gráfi-
cas,  y  escenarios  propios  del  territorio,  comunidades  similares,
para reflexionar sobre similitudes en sus lenguajes,  así  como la
iden dad propia..
 

Este rol implicó un desplazamiento desde una enseñanza cen-
trada en la técnica hacia una prác ca pedagógica basada en el
acompañamiento de procesos. En lugar de priorizar la reproduc-
ción de imágenes o la corrección formal del trazo, se promovió la
exploración, la toma de decisiones colec vas y la experimentación
con  el  lenguaje  visual.  De  este  modo,  el  docente-ar sta  actuó
como mediador entre los saberes del campo ar s co formal y los
saberes visuales presentes en la cultura barrial, permi endo que
ambos registros dialogaran sin jerarquías rígidas.
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Por  otro  lado,  el  rol  de  quien  sistema za  la  experiencia  se
orientó a la observación, registro y organización analí ca del pro-
ceso pedagógico desarrollado en el territorio. Esta función no se li-
mitó a la documentación de ac vidades, sino que implicó la lectu-
ra crí ca de las dinámicas educa vas, la iden ficación de sen dos
emergentes y la ar culación entre prác ca y reflexión teórica. En
este sen do, la sistema zación permi ó conver r la experiencia
en conocimiento comunicable, inscribiéndola dentro del campo de
la inves gación en educación ar s ca.
Desde esta perspec va, el rol del docente ar sta y del equipo pe-
dagógico no puede entenderse como una posición externa que in-
terviene sobre una comunidad, sino como una presencia implicada
en un proceso de co-construcción de saberes. La educación ar s -
ca comunitaria, en este caso, se sos ene en la capacidad de escu-
cha, en la mediación cultural y en la disposición a que el territorio
mismo reconfigure las prác cas pedagógicas. De este modo, ense-
ñar arte en contextos barriales implica también aprender del terri-
torio, de sus esté cas, de sus memorias y de sus formas propias de
producción simbólica.

Esta perspec va dialoga con la pedagogía libertaria propuesta
por Gallo (2015), quien cues ona los modelos educa vos susten-
tados en relaciones jerárquicas y plantea la necesidad de construir
prác cas basadas en la autonomía y la par cipación de los sujetos
en sus propios procesos forma vos. Desde esta mirada, la educa-
ción no se reduce a la transmisión de conocimientos, sino que im-
plica la construcción colec va de saberes. En la experiencia desa-
rrollada en Cerro San Cosme, el rol del docente-ar sta se configura
como una mediación pedagógica que acompaña procesos crea -
vos, permi endo que las y los adolescentes construyan narra vas
propias sobre su territorio.

356



La prác ca del le ering chicha como pedagogía visual situada

El le ering chicha fue abordado en la experiencia como un len-
guaje visual propio de la cultura gráfica popular urbana, profunda-
mente presente en el paisaje visual del barrio y en la vida co diana
de las y los adolescentes par cipantes. Lejos de ser introducido
como una técnica ajena o meramente decora va, este po de ro-
tulación fue reconocido como un saber visual preexistente en el
territorio, visible en carteles, anuncios de eventos, avisos comer-
ciales y pintas que circulan en el espacio público del asentamiento
humano

Desde esta perspec va, la prác ca del le ering chicha se inte-
gró a los talleres como contenido pedagógico situado, permi endo
que las y los adolescentes iden ficaran, analizaran y resignificaran
formas gráficas que ya formaban parte de su entorno. El trabajo
comenzó con recorridos visuales por el barrio, en los que se obser-
varon pogra as populares, combinaciones cromá cas, es los de
trazo y composiciones propias de los carteles chicha, reconociendo
su función comunica va, esté ca y cultural dentro del territorio.
(ver imagen 4)

Adolescente desarrollando ejercicios de le ering chicha a escala en cartulina, u li-
zando rotuladores como parte de la prác ca de exploración del lenguaje gráfico
popular en talleres de educación ar s ca comunitaria. (imagen 4) Fuente: Archivo

de Casa Turuleka, 2025. 
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La incorporación del le ering chicha permi ó desplazar la idea
de que los aprendizajes ar s cos provienen únicamente de len-
guajes legi mados por ins tuciones formales. Desde la perspec -
va de Rivera Cusicanqui (2015), las imágenes pueden comprender-
se como espacios donde se ar culan memorias, experiencias his-
tóricas y formas propias de conocimiento que no necesariamente
pasan por los códigos académicos tradicionales. De este modo, re-
conocer el le ering presente en el barrio como contenido educa -
vo  implica  validar  otros  modos  de  producción  visual  y  ampliar
aquello que puede ser considerado saber ar s co.

En este proceso, el le ering chicha operó como un puente en-
tre la cultura visual barrial y la educación ar s ca, legi mando es-
té cas frecuentemente desvalorizadas por los discursos académi-
cos tradicionales. Al incorporar este lenguaje al mural comunitario,
las y los adolescentes no solo desarrollaron habilidades plás cas,
sino que también fortalecieron procesos de iden ficación con su
territorio, reconociendo que las imágenes y gra as que los rodean
poseen valor simbólico, histórico y ar s co

La historieta mural como relato fundacional y proyecto en con -
nuidad

La historieta mural fue concebida como una herramienta peda-
gógica y narra va orientada a recuperar la historia fundacional del
barrio y los procesos de migración interna que dieron origen al
Asentamiento Humano Cerro San Cosme. A par r de relatos ora-
les, memorias compar das y referencias históricas locales, los do-
centes  acompañantes  construyeron una narra va visual  que da
cuenta del inicio del asentamiento, de las primeras ocupaciones
del  territorio y  de las dinámicas  comunitarias  que marcaron su
conformación, a través de viñetas.
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Se seleccionó este formato para implementar la gráfica en el
muro, eligiendo dos viñetas de la historia Nuestras voces: Historias
de San Cosme, permi endo organizar la memoria colec va en una
secuencia visual comprensible para la comunidad y especialmente
significa va para las y los adolescentes par cipantes. En esta pri-
mera etapa, se representó a un personaje principal un niño de 10
años que presenta a su barrio y la historia de migración del mismo.
La intervención se materializó en dos viñetas murales, que narran
el momento inicial de llegada y asentamiento en el cerro.  (véase
imagen 5)

Primera página de la historieta elaborada como parte del proceso pedagógico ar s-
co, con ilustraciones del ar sta visual Gilmer Gómez y guion de Adriana Vera, edu-

cadores acompañantes de la experiencia de intervención mural comunitaria. 
(imagen 5) Fuente: Archivo de Casa Turuleka, 2025. 
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La realización de solo dos viñetas no respondió a una decisión
esté ca cerrada, sino a las condiciones materiales y organiza vas
propias de una experiencia de educación ar s ca comunitaria sos-
tenida desde la autoges ón y autonomía. El proyecto se desarrolló
con recursos limitados, obtenidos a través de esfuerzos colec vos,
apoyos puntuales y la par cipación voluntaria de ar stas y educa-
dores, en un contexto donde los fondos concursables, los progra-
mas ins tucionales y las inicia vas impulsadas desde organismos
del Estado u organizaciones no gubernamentales suelen ser inter-
mitentes y de di cil acceso para los espacios culturales barriales, o
están bajo ciertos parámetros o temá cas que se alejan de las ne-
cesidades del territorio.
La historieta mural fue pensada como un proyecto no concluido,
ya que las dos viñetas realizadas funcionan como punto de par da
de un recorrido a museo abierto que se proyecta a futuro sobre
otros muros del barrio, en comunicación con la comunidad y el
compromiso de seguir ampliando la narración visual de la memo-
ria local. Por ello, la intervención deja abierta la posibilidad de in-
corporar nuevas escenas, personajes y momentos históricos, a me-
dida que se generen las condiciones colec vas y materiales para su
desarrollo.
 

Esta lógica de trabajo se inscribe en las prác cas de la cultura
viva comunitaria, donde los procesos ar s cos y pedagógicos se
sos enen principalmente desde el propio territorio, a par r de la
par cipación ac va de vecinas y vecinos, y no exclusivamente des-
de el financiamiento externo.
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Recorrido vecinal y ac vación comunitaria del proceso ar s co

Una vez finalizada la intervención mural, se realizó un recorrido
vecinal con el obje vo de socializar la experiencia, visibilizar el tra-
bajo de las y los adolescentes y ac var una lectura colec va del te-
rritorio a par r de las imágenes producidas. Este recorrido funcio-
nó como una instancia pedagógica posterior al mural, en la que el
barrio se transformó nuevamente en aula, pero esta vez desde la
circulación, la palabra y el encuentro comunitario.
El recorrido se desarrolló en el entorno inmediato del Asentamien-
to Humano Cerro San Cosme, transitando por muros intervenidos
y por otros espacios que la comunidad iden fica como puntos sig-
nifica vos de su historia y de su vida co diana. Durante el trayec-
to, las y los adolescentes asumieron un rol protagónico como me-
diadores culturales, explicando el proceso de creación del mural, el
sen do de la historieta, el uso del le ering chicha y la importancia
de narrar visualmente la historia fundacional del barrio.

En este sen do, la experiencia dialoga con Freire (2014), quien
plantea que los procesos educa vos parten de la lectura crí ca de
la realidad y de los saberes construidos en la experiencia co diana
de los sujetos. Asimismo, desde la perspec va de Acaso (2018), la
ampliación del espacio educa vo hacia otros escenarios posibilita
reconocer las imágenes, prác cas y narra vas del entorno como
contenidos de aprendizaje. En Cerro San Cosme, el recorrido veci-
nal convir ó a las y los adolescentes en intérpretes de su propio
territorio, pasando de ser par cipantes de una intervención ar s -
ca a mediadores de una memoria visual compar da con la comu-
nidad.

Esta instancia final reforzó la apropiación simbólica del espacio
público por parte de las y los adolescentes, quienes pudieron reco-
nocer el valor social de su producción ar s ca al verla integrada a 
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la vida del barrio y validada por sus propios vecinos y vecinas. Asi-
mismo,  el  recorrido  consolidó  al  mural  como  disposi vo  de
encuentro intergeneracional, memoria viva y ac vación comunita-
ria, reafirmando el sen do de la educación ar s ca como prác ca
territorial situada.

El  recorrido fue organizado en cuatro estaciones,  ar culadas
como un disposi vo de interpretación del territorio y de expansión
de la experiencia ar s ca más allá del muro inicial. La primera es-
tación se centró en la presentación del mural comunitario, donde
se expuso el proceso de creación, la historieta visual y la proyec-
ción de con nuidad del proyecto como recorrido histórico-gráfico
en expansión. En este punto, se compar eron también los sen -
dos pedagógicos de la intervención, vinculados a la educación ar-

s ca comunitaria y a la construcción de memoria barrial.  (véase
imagen 6)

El ar sta visual Gilmer Gómez junto a adolescentes par cipantes durante la pre-
sentación del mural de dos viñetas a la comunidad, como parte del proceso de so-
cialización y ac vación del proyecto de historieta mural en el territorio. (imagen 6)
Fuente: Archivo de Casa Turuleka, 2025.
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La segunda estación consis ó en la visita a un cultor del le e-
ring con más de 35 años de trayectoria, reconocido en el territorio
por su trabajo sostenido en la producción de piezas gráficas popu-
lares. Este encuentro permi ó establecer un diálogo intergenera-
cional entre las prác cas contemporáneas de los adolescentes y
los saberes gráficos acumulados en el barrio, reconociendo el le-

ering como una prác ca cultural viva, transmi da desde la expe-
riencia y el oficio.

La tercera estación estuvo dedicada a la presentación del pro-
yecto de “barriogra a”, orientado a la recuperación del archivo fo-
tográfico de la comunidad. Esta propuesta buscó ac var procesos
de recuperación de memoria visual del barrio, ar culando fotogra-

as familiares, registros históricos y relatos orales que permiten re-
construir transformaciones del territorio a lo largo del empo. En
este punto, el recorrido amplió su dimensión hacia la construcción
de un archivo comunitario, entendiendo la imagen como soporte
de memoria colec va. La construcción de la historieta mural evi-
dencia que la memoria comunitaria no se conserva únicamente
mediante archivos ins tucionales escritos, sino también a través
de imágenes, relatos y marcas territoriales. Esto permi ó que, el
mural funcione como un disposi vo pedagógico de memoria, por-
que permite que las nuevas generaciones establezcan vínculos en-
tre sus experiencias presentes y las historias de quienes fundaron
el territorio.

La cuarta estación incluyó la par cipación de niños zanqueros
de la Casa Turuleka, quienes realizaron una presentación ar s ca
de acrobacia en zancos, generando un cierre performa vo del re-
corrido en la cima del cerro. Esta intervención corporal y escénica
introdujo una dimensión fes va y simbólica del espacio, reforzan-
do la idea del territorio como escenario vivo de expresión ar s ca
y comunitaria.
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El recorrido concluyó con comentarios finales de los par cipan-

tes, donde se recogieron impresiones sobre la experiencia, desta-
cándose la valoración del mural como punto de par da de un pro-
ceso más amplio de reconocimiento del barrio. Asimismo, se evi-
denció el interés de diversos actores comunitarios por dar con -
nuidad a las intervenciones ar s cas, proyectando nuevas accio-
nes culturales en el territorio. (véase imagen 7)

Par cipación de vecinos y vecinas, junta vecinal, policía local, regidores municipales
e invitados externos durante la ruta cultural, sosteniendo imágenes de la viñeta
mural como acto simbólico de reconocimiento y compromiso con la con nuidad
del proyecto ar s co comunitario. (imagen 7) Fuente: Archivo de Casa Turuleka,
2025. 
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En su conjunto, este recorrido en estaciones permi ó compren-
der la intervención mural no como un evento aislado, sino como
parte de un sistema de ac vación cultural  del  territorio,  donde
convergen memoria, prác ca ar s ca, par cipación comunitaria y
circulación simbólica del espacio barrial. (véase imagen 8)

 Tres niños par cipantes sosteniendo carteles vinculados al arte y la cultura, du-
rante el cierre del recorrido de la ruta cultural hacia la cima del cerro. La educa-
dora Adriana Vera sos ene el micrófono mientras un niño comparte su experien-
cia de aprendizaje en el uso de zancos como parte del proceso forma vo en ar-
tes escénicas comunitarias. (imagen 8) Fuente: Archivo de Casa Turuleka, 2025. 
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Cambios observados en las formas de significar el territorio por
parte de las y los adolescentes

Uno de los aspectos más significa vos de la experiencia fue
permi ó observar procesos asociados al reconocimiento y resig-
nificación del territorio progresiva con la forma en que las y los
adolescentes par cipantes comenzaron a percibir su propio ba-
rrio. A lo largo del proceso, el territorio dejó de ser comprendido
únicamente como un espacio co diano de tránsito o residencia,
para ser resignificado como un lugar portador de historia, me-
moria y producción cultural. Este desplazamiento en la mirada
no fue inmediato, sino que se construyó de manera gradual a
par r del trabajo con imágenes, relatos y prác cas visuales vin-
culadas al mural y la historieta comunitaria. Esta transformación
fue iden ficada a par r de los registros de campo, las conver-
saciones desarrolladas durante los talleres y las intervenciones
realizadas por los propios par cipantes durante el recorrido te-
rritorial, donde asumieron la explicación del mural y la historia
del barrio frente a otros actores comunitarios.
En este proceso, muchas y muchos adolescentes comenzaron a
reconocer aspectos de su historia familiar y comunitaria que has-
ta entonces no habían sido explicitados o vinculados a una na-
rra va colec va. La reconstrucción del origen del asentamiento
humano, junto con los relatos de migración y fundación del ba-
rrio, permi ó que emergieran conexiones entre sus propias bio-
gra as y la historia del territorio, generando un sen do de perte-
nencia más consciente y reflexivo.
 

Asimismo, la experiencia de ver sus producciones expuestas
en el espacio público produjo un efecto de reconocimiento sim-
bólico relevante. El hecho de que sus dibujos, ideas y decisiones 
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visuales fueran visibles para la comunidad y valorados por veci-
nos, autoridades y visitantes generó un proceso de legi mación
de sus voces. En este sen do, las y los adolescentes no solo par-

ciparon como ejecutores de una propuesta ar s ca, sino como
autores de un relato visual colec vo sobre su propio entorno.
La interacción con personas adultas durante el recorrido vecinal
también tuvo un impacto importante en la experiencia subje va
del grupo. Ser escuchados por vecinos mayores, representantes
comunitarios y autoridades locales significó una inversión de ro-
les habitual en los procesos educa vos, donde los adolescentes
pasaron a ocupar un lugar de enunciación y mediación cultural.
Este reconocimiento externo fortaleció la confianza en sus capa-
cidades expresivas y reforzó la idea de que sus miradas sobre el
barrio enen valor y legi midad. El recorrido territorial confirma
la idea del  barrio como aula expandida,  donde el aprendizaje
ocurre mediante la interacción con espacios, relatos y actores
comunitarios. Esta perspec va coincide con Acaso (2018), quien
propone repensar los espacios educa vos más allá de los límites
tradicionales del aula.

Finalmente, representar el barrio implicó para las y los par -
cipantes un proceso de apropiación simbólica del territorio, en el
que el acto de dibujar, narrar y pintar se convir ó en una forma
de pensar crí camente su entorno. El barrio dejó de ser única-
mente un espacio dado para conver rse en un espacio narrado,
interpretado y resignificado colec vamente, donde las imágenes
producidas funcionan como huellas de una memoria compar da
en construcción.
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Sen do pedagógico de la experiencia: educación ar s ca, terri-
torio y producción de saber

La experiencia desarrollada en el Asentamiento Humano Ce-
rro San Cosme permite sostener que la educación ar s ca, cuan-
do se sitúa en el territorio, deja de operar únicamente como un
espacio de enseñanza de técnicas para conver rse en un proce-
so de producción de saberes colec vos. En este sen do, el pro-
yecto no se limita a la ejecución de un mural o a la aplicación de
lenguajes visuales, sino que configura un disposi vo pedagógico
que ar cula memoria, iden dad y par cipación comunitaria.

Desde esta perspec va,  el  territorio  no funciona como un
simple escenario de intervención, sino como un espacio produc-
tor de conocimiento. Las calles, los muros y los recorridos veci-
nales cons tuyen archivos vivos donde se inscriben narra vas
históricas, afec vas y culturales que pueden ser leídas, interpre-
tadas y resignificadas desde la educación ar s ca. Esta compren-
sión desplaza la noción tradicional de aula cerrada y habilita una
pedagogía expandida, en la que el aprendizaje se produce en in-
teracción directa con la vida social.

En este marco, la prác ca ar s ca adquiere un carácter rela-
cional, en tanto se construye en diálogo con las experiencias de
las y los par cipantes, sus memorias familiares y las imágenes
que circulan en su entorno co diano. El mural, la historieta vi-
sual y el le ering chicha no son entendidos únicamente como
técnicas, sino como lenguajes culturales que permiten narrar el
territorio desde dentro, recuperando formas de expresión que
han sido históricamente invisibilizadas por los discursos ar s cos
hegemónicos.

Asimismo, la experiencia evidencia que la educación ar s ca
comunitaria no se agota en el momento del taller, sino que se 
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expande hacia procesos de circulación social del conocimiento.
El recorrido vecinal, las estaciones territoriales y la ac vación co-
munitaria posterior al mural muestran que el aprendizaje se pro-
duce también en la interacción con la comunidad, donde el co-
nocimiento visual es interpretado, discu do y resignificado co-
lec vamente.

Desde una lectura crí ca, esta experiencia permite tensionar
las formas tradicionales de enseñanza del arte, proponiendo una
pedagogía situada que reconoce la validez de los saberes popu-
lares y la cultura visual barrial como fuentes legí mas de conoci-
miento. En este sen do, se cues ona la separación entre arte y
vida co diana, y se propone una educación ar s ca que dialo-
gue con las prác cas culturales reales de los territorios.
Finalmente, el proyecto evidencia que las adolescencias no son
únicamente sujetos receptores de formación ar s ca, sino pro-
ductores ac vos de sen do, capaces de construir narra vas vi-
suales complejas sobre su propio entorno. Este desplazamiento
implica una reconfiguración del rol pedagógico, en el que el do-
cente o mediador cultural acompaña procesos de creación colec-

va más que transmi r conocimientos cerrados.
 

Reflexiones finales

La experiencia desarrollada en el Asentamiento Humano Ce-
rro San Cosme permite reflexionar sobre el potencial de la edu-
cación ar s ca cuando se concibe como una prác ca situada en
el territorio y en diálogo con la cultura visual co diana de las co-
munidades. Pensar el barrio como aula implica reconocer que
los procesos de enseñanza y aprendizaje se producen en interac-
ción con las memorias, esté cas y saberes que ya habitan el es
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pacio  público,  y  que  pueden  ser  ac vados  pedagógicamente
desde propuestas ar s cas comunitarias.

El mural comunitario, el uso del le ering chicha y la historieta
mural funcionaron como disposi vos pedagógicos que habilita-
ron procesos de apropiación simbólica del territorio por parte de
las y los adolescentes, fortaleciendo su vínculo con la historia lo-
cal y con la iden dad barrial. Más que una intervención esté ca,
la experiencia permi ó construir un relato visual colec vo que
resignifica el muro como soporte de memoria viva y espacio de
encuentro comunitario. Estas prác cas permiten también repen-
sar el rol del arte en contextos de desigualdad urbana, no solo
como producción esté ca, sino como herramienta de transfor-
mación simbólica y construcción de ciudadanía cultural  desde
los territorios.

Asimismo, el recorrido vecinal posterior evidenció que la edu-
cación ar s ca puede trascender el momento del taller para ge-
nerar instancias de mediación cultural, par cipación intergene-
racional y proyección comunitaria. En este sen do, las y los ado-
lescentes asumieron un rol ac vo como narradores de la historia
del barrio, posicionándose como sujetos productores de sen do
y no solo como des natarios de propuestas educa vas.

De este modo, el mural comunitario se configura como un
disposi vo pedagógico que ar cula territorio, memoria e iden -
dad, evidenciando el potencial de la educación ar s ca comuni-
taria como prác ca situada de construcción colec va de conoci-
miento.

Como aporte conceptual, la experiencia permite proponer la
noción de cosmovisión barrial para comprender cómo los terri-
torios populares producen sistemas propios de interpretación y
representación del mundo a través de sus memorias, esté cas y 

370



prác cas culturales. Ello permite ampliar la mirada sobre la edu-
cación ar s ca  comunitaria,  reconociendo que  los  barrios  no
solo son escenarios donde ocurren procesos educa vos, sino es-
pacios productores de saberes y conocimientos situados.

Finalmente, esta experiencia pone en relieve los desa os y
potencialidades de las prác cas de cultura viva comunitaria, sos-
tenidas desde la autoges ón y el compromiso territorial frente a
contextos de financiamiento limitado. Lejos de cons tuirse como
una limitación, esta condición habilita procesos abiertos, con -
nuos y profundamente arraigados en la comunidad, donde el
arte se convierte en una herramienta para pensar el pasado, ha-
bitar el presente y proyectar colec vamente el futuro del territo-
rio.
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